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        Presentación


      

    


  




  El siglo XXI es considerado como la centuria de los nuevos descubrimientos que cimbran toda la estructura social, aunado a la gran velocidad de los cambios. Estas transformaciones están afectando las distintas dimensiones de la vida cultural, social, económica y política en el planeta, por lo que entender los problemas producto de estos cambios se ha convertido en una tarea complicada. La ciencia y la tecnología avanzan a pasos agigantados pero también los problemas.




  Entender para cambiar es la urgente necesidad actual. En este mundo cada vez más competitivo y más inseguro se requiere una reflexión seria para emprender acciones rápidas antes de que los conflictos aumenten y se tensen más los intereses entre desarrollo y respeto al medio ambiente. Es alarmante observar cómo constantemente se hace mención de las guerras por agua que se avecinan, el agotamiento de los recursos naturales, el calentamiento global y la búsqueda de fuentes alternas al petróleo.




  Frente a tanta complejidad, la educación en cualquier lugar en que se desarrolle será siempre un espacio de privilegio para colaborar en la creación del mundo y del país que la humanidad quiere y merece. Aprender haciendo es el único camino que conduce a comprender y a cambiar los hechos negativos porque producen muchos daños. Recuperar la dignidad humana después del gran distanciamiento que hay entre lo económico, político-social de lo ético, y correcto, es apremiante.




  Es en estos momentos de crisis cuando hay que retomar el sentido amplio de lo que significa luchar por la vida, la justicia y la paz. El siglo XXI inició con un rostro deshumanizado, pidiendo sacrificios a la ciudadanía sobre sus derechos, donde el sistema solamente funciona en la medida en que se sacrifiquen derechos sociales.




  Corresponde a estas generaciones reflexionar sobre la persona y su responsabilidad hacia la sociedad, propiciar los cambios necesarios para salir del estancamiento económico, político y social en el que se encuentra México, crear una conciencia crítica y modificar actitudes derrotistas y exigir una democracia funcional que se traduzca en soluciones concretas para los problemas concretos de nuestro país.




  Muchos de los problemas en México son nuevos y se relacionan con los mercados financieros internacionales que atraviesan una crisis y afecta a este país. Otros son ancestrales, producto de una historia que no lo dejó bien ubicado para emprender un crecimiento económico que permitiera un desarrollo social equitativo, y con prácticas corruptas por parte de los políticos que terminaron por carcomer el tejido social. Esa estructura perversa diseñada para que los políticos nunca puedan ponerse de acuerdo y se peleen por intereses partidistas y por corrupción personal, pero no por favorecer los intereses del pueblo.




  Con la finalidad de simplificar la abrumadora cantidad de problemas que aquejan a este bello país y poder situar la realidad actual, partiendo de la búsqueda de sus orígenes, este libro considera cinco unidades. En la primera; con la ayuda de herramientas teóricometodológicas de las ciencias sociales, como la economía, la sociología y la ciencia política se explica la diferencia entre crecimiento y desarrollo sostenible, para ubicar a México como país en “desarrollo”, así como su complicada trayectoria histórica por modernizarse y su relación con las potencias mundiales que dieron origen a una sociedad desigual, con radicales extremos de riqueza y pobreza, que se refleja en salarios bajos, desempleo y falta de estudios para la mayoría de habitantes de este país.




  En la segunda unidad se analiza a través de modelos económicos (estrategias que los gobiernos adoptan para organizar la vida económica de un país), como el llamado modelo estatista con “milagro mexicano”, y el neoliberal, la forma en que México inició durante la segunda mitad del siglo XX y principios del XXI su proceso de industrialización y modernización, así como las estrategias utilizadas por cada gobierno para crecer económicamente, así como sus deudas, procesos inflacionarios, devaluaciones, salarios, productividad y contradicciones.




  En la tercera unidad se aborda el tema del sistema político mexicano; se analiza cómo fue conformándose la difícil tarea de la construcción nacional, la lucha por el poder, la corrupción, la continua hazaña en busca de justicia y libertad; también, cómo imaginaron Plutarco Elías Calles y Lázaro Cárdenas el sistema político después de la Revolución de 1910, cuando fue creado, en 1929, el partido que duraría más de 70 años en el poder (PRI) así como la forma en que se relacionan los modelos económicos y el sistema político, el juego democrático, la aparición de partidos políticos, la alternancia por el poder, la clase media y sus movilizaciones, el regreso del PRI, el autoritarismo y las constantes represiones, la corrupción y la impunidad.




  La cuarta unidad hace referencia a la problemática social; el crecimiento demográfico y la falta de oportunidades, la calidad de la educación, la marginación de los pueblos indígenas y sus luchas, la seguridad pública, los atentados a los bienes y el secuestro, falta total de confianza en los cuerpos policiacos por su incapacidad y corrupción, proceso migratorio violento, los feminicidios, la delincuencia organizada y la narcocultura, el machismo y violencia en general que carcome el tejido social, y la urgente necesidad nacional de respeto para convertirlo en regla de oro y así tener los mínimos de bienestar, reflexionando sobre la responsabilidad propia en el cambio social.




  La quinta y última unidad analiza la temática del medio ambiente, las consecuencias dramáticas de la contaminación que ha generado la sociedad del derroche y el desperdicio, su efecto en el cambio climático, que es ya considerado como una amenaza global por sus consecuencias devastadoras; también se revisan temas como los orígenes del activismo social, sus denuncias y participación en el cuidado del medio ambiente y cómo aún existe un limitado conocimiento sobre la problemática real de estos temas y la sustentabilidad, así como la creación de leyes e instituciones en México relacionadas con lo ecológico; se reflexiona también sobre el problema del agua potable que ya es alarmante. Solamente con educación y con la disposición organizada de todos los sectores de la población la nación hará frente a tanta problemática que le amenaza.




  

    UNIDAD 1
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  Propósitos:




  Ubicarse en la problemática social, económica y política que estructura la realidad circundante. Aclarar los conceptos de sociología, economía política y política, así como el de ciencia política, con referencia a las generalidades inherentes. Analizar las nociones de desarrollo, crecimiento y subdesarrollo con referencia al caso de México. Indagar los principales problemas nacionales, que se retomarán en las subsecuentes unidades.




  

    Introducción a la realidad nacional


  




  Para orientar el estudio:




  1. ¿En qué medida la desigualdad de los ingresos reprime la movilidad entre las generaciones?




  2. ¿Cuáles son las causas de la fragmentación política y social de México?




  3. ¿Por qué se dice que la globalización ha incrementado la inseguridad mundial?




  4. ¿Cuáles son las razones del incremento en la violación de los derechos humanos?




  5. ¿Consideras que el aumento de las actividades económicas informales ha favorecido las actividades delictivas?




  

    En esta unidad




    1.1 Conceptos y generalidades de sociología, economía política, política y ciencia política




    1.2 Diferencia entre el desarrollo y el crecimiento. Desarrollo sustentable o sostenido. El subdesarrollo




    1.3 Breve visión de los problemas socioeconómicos y políticos contemporáneos del país


  




  

    1.1 Conceptos y generalidades de sociología, economía política, política y ciencia política


  




  La realidad es todo lo que existe objetivamente y se percibe subjetivamente. Por tal razón, la realidad nacional incluye la totalidad de medios, hechos, fenómenos, objetos, recursos, conocimientos, capacidades, situaciones o condiciones multirrelacionadas, dinámicas y cambiantes, cualitativas y cuantitativas, actuales y potenciales, positivas o negativas, que presenta el Estado-nación en un determinado momento como producto de su desenvolvimiento histórico.




  Para hablar de la realidad nacional es necesario recordar que la historia de México ha pasado por conquistas, explotación, invasiones, asonadas, identidad confundida y proyectos de desarrollo ajenos a la realidad y excluyentes a todas luces. México, así como todas las naciones que fueron conquistadas, asumió la tarea de seguir planes desventajosos por no tener suficiente capital ni gobiernos democráticos que se dieran a la tarea de promover un verdadero desarrollo equitativo.




  Es importante recalcar que los países conquistadores enarbolaban desde el siglo XVIII “la bandera de la modernidad y el progreso”, para conformar así el rostro del capitalismo mundial. México, como todos los conquistados y colonizados, quiso reproducir las etapas del desarrollo que marcaron la historia de este sistema. Con el tiempo, esta situación resultó frustrante para los nuevos países, pues al truncarse una cultura para traslapar otra, las mayorías quedaron rezagadas y el crecimiento económico no se tradujo en progreso social con mejores oportunidades y condiciones de vida para todos los integrantes de la nación.




  Esta herencia del proceso de colonización hace muy compleja la comprensión de la trama estructural, económica, política y social donde se entreteje el conjunto de las relaciones humanas que van creando la cultura, el sentido de las cosas, justas o injustas, pero que conforman a final de cuentas la realidad nacional.




  La historia nacional deja al descubierto que la desigualdad en la distribución de la riqueza es y será la fuente constante de conflictos y contradicciones sociales. El aumento de la pobreza abre un abismo entre pobres y ricos cada vez mayor, que provoca la emigración, agrava la inseguridad, la corrupción y la impunidad, además de la violación de los derechos humanos.




  Frente a tantos problemas, los mexicanos han asumido el pasado como algo irremediable, para sufrir el presente como algo ya determinado por la inercia de los hechos pasados; de seguir así, el tejido social se desharía, y con él toda nuestra historia y proceso civilizatorio. Por tal razón, al pensar en términos de alternativas, la capacidad de reacción mejora y se hace más rápida. La recuperación del camino y la solidaridad perdida encamina hacia la construcción de una patria renovada y segura, pues el futuro puede construirse, y en él, conciliarse los sueños y hasta las utopías. Esta orientación y sentido de vida facilita la construcción del porvenir.




  La comprensión de los múltiples problemas que aquejan a México tanto en los aspectos socioeconómicos como en los jurídicos, políticos e ideológicos, requiere un análisis profundo. Con la ayuda de las herramientas teórico-metodológicas que proporcionan ciencias sociales como la sociología, la economía, la economía política y la ciencia política, esta tarea se hace menos complicada. Para entender y explicar por qué México es tan difícil de gobernar y administrar en forma equilibrada, es necesario analizar cómo se fue conformando la estructura económica y sociopolítica a partir de las relaciones entre seres humanos que crean ideas, comportamientos e instituciones que le dan sentido a su convivencia. La reflexión incluye cómo y por qué las contradicciones estructurales propician los cambios económicos, políticos e ideológicos, por lucha de clases, generacionales o de género, que se presentan en forma gradual o vertiginosa, con reformas o mediante revoluciones violentas, para así marcarle un nuevo rumbo a las sociedades.




  La comprensión de cómo surgen las estructuras sociales permite comprobar que la desigualdad en la distribución de la riqueza es y ha sido causa constante de conflictos y contradicciones sociales, así como también explica en buena medida por qué unos países logran un gran crecimiento económico con desarrollo social y otros no. Esta tarea de análisis alumbra los cambios que el país requiere, pues la ignorancia solamente permite dar débiles pasos en este sentido. El emprender juntos esta investigación sensibiliza para transformar la realidad nacional y edificar el país que merecen los mexicanos; una nación que refleje en su desarrollo social el crecimiento económico propuesto, con una eficiente administración de los recursos, y genere los conocimientos y tecnología necesarios para prosperar. Conviene recordar que actualmente hay potencias que lograron derribar barreras seculares de ignorancia y corrupción.
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        La Revolución Mexicana produjo grandes cambios estructurales y promovió la inclusión del más desfavorecido en el desarrollo nacional.


      


    


  




  En México el crecimiento económico (incremento de las actividades económicas, meta de la sociedad que implica el aumento de los ingresos y de la calidad de vida de todos los individuos que la integran) es desordenado y sin racionalizar, no siempre reflejado en el desarrollo social. Por esta razón existen bajos niveles de escolaridad y educación, empleos mal remunerados, además de pobre capacidad de ahorro e inversión. De esta manera, cuando el crecimiento económico no ofrece las mismas oportunidades para todos, con el desarrollo social restringido a unos cuantos que de manera escandalosa acaparan la riqueza sin permitir la movilidad social, el descontento se dispara y los problemas generales también. Cuando la equidad no se presenta, irrumpen el empobrecimiento masivo, la polarización entre ricos y pobres, el desarraigo, las rupturas familiares, la emigración, el vandalismo y aumentan los índices de inseguridad, corrupción e impunidad, además del narcotráfico. Todo esto repercute en los derechos humanos y propicia la ruptura de los pactos de civilidad que deben existir entre gobernados y gobernantes.
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        El desarrollo desigual es divisivo porque polariza las sociedades.


      


    


  




  

    

      

        

          Las personas más ricas de México


        


      




      

        

          

            	Nombre



            	Empresa



            	Fortuna en millones de dólares

          




          

            	1. Carlos Slim



            	Telecomunicaciones



            	72,000

          




          

            	2. Germán Larrea



            	Grupo México



            	14,700

          




          

            	3. Alberto Baillères



            	Palacio de Hierro, GNP



            	12,400

          




          

            	4. Ricardo Salinas



            	Banco Azteca, T.V. Azteca



            	8,300

          




          

            	5. Eva Gonda



            	FEMSA



            	6,400

          




          

            	6. M. A. Aramburuzabala



            	Tesalia Capital, Grupo Modelo



            	5,200

          




          

            	7. Antonio del Valle



            	Mexichem



            	5,000

          




          

            	8. Fam. Servitje Montul



            	Industria panificadora



            	4,800

          




          

            	9. F. González Moreno



            	Industria financiera y de alimentos



            	4,700

          




          

            	10. Jerónimo Arango



            	Bodegas Aurrerá



            	4,200

          


        


      


    


  




  Las diez personas más ricas de México suman una fortuna de 137,700 millones de dólares, equivalente al 11.5 % del producto interno bruto, PIB.




  La gravedad que implica que el tejido social sea cada vez más frágil y que los pactos debidos entre la sociedad civil y la sociedad política se debiliten, advierte la urgencia de crear un verdadero proyecto nacional incluyente, sostenible y continuo, donde la historia de México no se reescriba cada seis años por políticos incapaces que gobiernan y administran mal.




  Las medidas tomadas por distintos gobiernos no han concretado los cambios que el país necesita, ni con todos los recursos naturales del gran territorio nacional. El rezago respecto de otros países de la región y del mundo es evidente.
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        Los ricos han acaparado abrumadoramente los beneficios del crecimiento. La brecha entre ricos y pobres se ensancha cada vez más. Según datos del Coneval, en México hay más de 55 millones de personas en la pobreza.


      


    


  




  A muchos mexicanos este problema les parece eterno, con la desesperanza en aumento, razón principal para un despertar de una conciencia cada vez más crítica, que lleve a ser más responsables del destino personal y comunitario. Luchar por todos los valores que engrandecen a los seres humanos, más allá de los sistemas económicos imperantes y de todo lo que divide y separa, es posible.




  Seguir la perspectiva de los pobres y marginados constituye un gran paso para el cambio que México requiere, que implica luchar también por una globalización con rostro humano, donde la solidaridad siga siendo la máxima virtud, pues esta es quien hace a los pueblos grandes y poderosos.




  

    




    Para reflexionar




    




    Para el académico Julio Boltvinik, miembro del Sistema Nacional de Investigadores del Colmex y especialista en temas sobre la pobreza, ahora hay más pobres que hace 50 años. Según él, 96 millones de mexicanos —no 55, como asegura el Coneval— no logran sati sfacer sus necesidades por la pulverización del salario mínimo, inclusive en las zonas metropolitanas.


  




  

    1.1.1 Conceptos y generalidades de sociología


  




  Actualmente es más fácil comprender temas o asuntos ajenos a la voluntad del hombre que entender cabalmente el funcionamiento de las sociedades. Por esta razón y para facilitar el entendimiento de la estructura social y la problemática económica, política y social de México en su relación con el mundo, es necesario repasar ciertos conceptos de sociología, economía, economía política y de ciencia política. Estas ciencias surgieron en el siglo XIX, con el sistema capitalista y la ideología liberal de la burguesía. Comprenderlas en su origen y evolución es importante para aclarar la visión de los problemas sociales y las posibles soluciones.




  La sociología es de mucha utilidad para entender cómo se conforman las estructuras sociales en las que los hombres se relacionan para organizarse, así como para saber por qué se dan los cambios en este sentido. Esta disciplina surgió para explicar los fenómenos sociales de una Europa que padecía los cambios derivados del tránsito de una estructura social a otra, o sea, del feudalismo al capitalismo. Fue Augusto Comte (1798-1857), el creador de esta escuela, quien, mediante su filosofía positivista y su nueva visión de mundo, quería reorganizar la desordenada sociedad en transición de la época, además de que justificó también el poder de la burguesía liberal y al sistema capitalista. Augusto Comte interpretó la realidad de su tiempo desde su óptica, donde todo conocimiento tenía que ser útil y práctico para llevar al hombre al progreso a través de la ciencia y tecnología. En la Europa del siglo XIX se creía que el progreso sería algo permanente y que la humanidad entera lo lograría también; solamente había que dar el salto de una sociedad tradicional agraria, a una industrial y urbana. El conocimiento científico ayudaría a dar este salto. En México el porfiriato representó la inserción en el capitalismo y la modernidad.
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        Según Augusto Comte, para progresar el conocimiento tenía que ser útil y práctico.


      


    


  




  En el mismo siglo XIX surgió el marxismo, postura correspondiente a Carlos Marx (1818-1883), quien tenía una visión de las cosas muy diferente a Comte. Para Marx, el capitalismo no es un sistema justo porque no todos alcanzan el progreso y está lleno de contradicciones; el liberalismo solamente beneficia a los dueños de las fábricas. Según Marx, la ganancia o plusvalía de los dueños de estos medios proviene del trabajo obrero no remunerado, ya que únicamente se paga el desgaste físico mediante un salario mínimo, insuficiente para una vida digna. Contrariamente está la ganancia sin límite de la clase poderosa, situación que llevó a Marx a sostener que la injusticia en el reparto de la riqueza y la opresión generalizada aumenta la tensión entre los seres humanos hasta desembocar inevitablemente en una revolución. Si esta revolución está bien organizada y los proletarios asumen su conciencia de clase, crearían la nueva sociedad: la socialista, y posteriormente el comunismo, donde desaparecería toda enajenación. En México estas ideas nutrieron el proceso revolucionario de 1910 con los hermanos Flores Magón y Praxedis Guerrero, quienes criticaron los privilegios y la gran opresión de que eran objeto los campesinos y obreros en el régimen porfirista.




  Conforme se desarrolló el capitalismo se acentuaron las luchas ideológicas que propiciaron el nacimiento de nuevas teorías, con los correspondientes intelectuales que defendieron y justificaron sus posturas ideológicas. La sociología ha gestado una gran cantidad de aportaciones teóricas de gran utilidad para entender cómo se entreteje la trama social y qué tipo de relaciones crean los seres humanos, así como sus valores, ideologías, instituciones, cultura y defensa y destrucción de esta.




  Desde el siglo XIX, distintas ideologías han seguido en tensión, a pesar de su decadencia, como los liberales defensores del sistema capitalista y del individualismo con supremacía sobre la comunidad. Estos defienden la libre competencia sin intromisión del Estado y sin sacrificar ganancias. A otros se les tilda más de conservadores por defender valores del orden establecido, sus costumbres y preceptos religiosos, amantes del orden social que añoran viejos tiempos, pero con ideas liberales para los negocios: “orden social con libre mercado”. Tampoco faltan los radicales, y no tan radicales, pero justicieros y organizados, quienes, al defender el sentimiento comunitario, se ubican como progresistas revolucionarios preocupados por el medio ambiente. Asimismo, figuran los que se siguen denominando socialistas o anarquistas, y los que creen en la posibilidad de un mundo alterno al conocido. Actualmente, toda esta diversidad de posturas es característica de una sociedad que se transforma y ajusta a las aceleradas revoluciones tecnológicas.
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        Praxedis Guerrero fue un obrero y escritor dedicado a la causa de los humildes, muerto por los soldados de Porfirio Díaz el 30 de diciembre de 1910.


      


    


  




  Para comprender mejor qué son las estructuras sociales y los constantes cambios en el mundo, existe el concepto de praxis, que es la actividad consciente e intencional transformadora de la vida material que ha hecho evolucionar al hombre, para así dar paso a su segunda naturaleza, que es la cultural. La praxis ayuda a conocer también la conexión entre lo económico, lo artístico y espiritual, así como entre las esferas política, social e ideológica, por lo que la praxis es la suma de todo el quehacer humano. El ser humano es praxis porque es práctico, se inventa y reinventa en su ser sociocultural, por eso es histórico y social.




  Para continuar con la reflexión




  

    1. Escribe un glosario de 20 conceptos de sociología como mínimo.




    2. Traza una línea del tiempo del México posrevolucionario. Anota fechas significativas y los lugares donde han ocurrido las grandes transformaciones del país.




    3. Investiga el nombre de las instituciones que en México hacen estadísticas sobre la pobreza y su tipificación. Comenta en clase.




    4. Menciona cinco ejemplos de la diversidad cultural en México.


  




  

    1.1.2 Conceptos y generalidades de economía y economía política


  




  Con la praxis productiva, el hombre busca satisfacer sus urgencias materiales y con las herramientas que inventa, se facilita la vida. Una vez satisfechos los deseos materiales, el ser humano tiene la necesidad de trascender, su racionalidad se lo exige así. Por esta razón, atiende necesidades como la artística y espiritual, que lo ayudarán a entenderse a él mismo y al mundo que lo rodea. De la misma manera, crea formas de organización social sencillas y complejas, con valores y creencias que le dan sentido de permanencia y pertenencia (familia, Estado, religión).
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        Actualmente, el mundo, que se empequeñece y uniforma, ve la aparición de una cultura universal con valores y aspiraciones comunes, a pesar de las legítimas aspiraciones de los pueblos por conservar un patrimonio cultural que se formó a lo largo de la historia.


      


    


  




  El aspecto económico es vital en el desarrollo de la humanidad desde que el hombre se volvió agricultor y aprendió a resolver problemas materiales (praxis productiva). En esta tarea, el ser humano económico produjo los medios para subsistir, pero al mismo tiempo se transformó con ellos. Por esta razón, la economía como disciplina social es muy importante, ya que explica ciclos económicos como la producción, comercialización y el consumo, y cómo optimizar los recursos cuando se presenta la escasez. Por otra parte, estudia la viabilidad de que el Estado o el mercado regulen los asuntos económicos.




  En este panorama, la ley de oferta y demanda inquieta con bastante frecuencia a los economistas, quienes tratan de hallar el punto de equilibrio que debe determinar el precio de las mercancías, pero también discuten sobre los subsidios, el dinero, la banca, los impuestos, los préstamos, la inflación, la devaluación y el desempleo. Para la explicación de todos estos asuntos económicos, están las teorías o modelos económicos que, según los enfoques o escuelas e intereses ideológicos, muestran inclinación en el interminable conflicto entre la libre competencia o el Estado regulador de los asuntos económicos. Uno de estos enfoques es de la escuela clásica, representada por Adam Smith (1723-1790) y David Ricardo (1772-1823), defensores de la libre competencia y el individualismo. La persona era para ellos el centro de la sociedad moderna, quien elegía libremente su posición política y la libertad de vender su fuerza de trabajo. Las ideas liberales e individualistas defienden al capitalismo porque señalan que no tiene por qué haber una predeterminación a lo colectivo, ya que el individuo forja su histori, a y es origen y fin de la existencia humana.




  Adam Smith, el autor de La riqueza de las naciones, planteó que la verdadera fuente de riqueza era la actividad humana, o sea, el trabajo. La riqueza consiste, desde la concepción de este pensador, en la circulación de productos y no en la oferta disponible de ellos; y la noción que debía conducir el estudio económico era la del provecho individual, al defender el principio de libertad natural que permite al hombre la búsqueda de su propio interés, de disfrutar y decidir sobre el usufructo de su trabajo y capital, así como la competencia con otros ciudadanos conforme a las reglas de justicia. Esta libertad natural es regulada por leyes naturales, por lo que la libre competencia no crea un caos, sino que regula los precios a través de la oferta y la demanda, para así producir un bienestar material y ofrecer al mundo la posibilidad de lograr riqueza y asegurar el futuro de la sociedad.




  Posteriormente, ante las tensiones, diferencias sociales e inequitativa repartición de la riqueza entre los dueños de los medios de producción y la clase trabajadora derivadas de la Revolución Industrial, apareció la respuesta teórica de Carlos Marx (1818-1883), quien, en el Manifiesto comunista, propuso una posibilidad de emancipación y de justicia social, que serían el socialismo y, posteriormente, el comunismo.




  Ya en el siglo XX las ideas liberales clásicas de Smith y Ricardo se pusieron en entredicho con la gran depresión norteamericana y mundial de 1929. En este ámbito surgió la postura de John Maynard Keynes (1883-1946), conocida como keynesianismo, a partir de postulados y razonamientos sobre el empleo, el interés y el dinero que defendían la intervención del Estado. Muchos de estos planteamientos fueron aplicados en la posguerra para la inmediata reconstrucción de los países afectados. Esto contribuyó a la superación de la profunda crisis en la que se encontraba la ortodoxia clásica.
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        La gran depresión de 1929 puso en entredicho la ortodoxia liberal.


      


    


  




  De nueva cuenta, en 1980 el capitalismo entró en otra profunda crisis, donde el Estado debía seguir los lineamientos de la gran banca internacional para imponer mundialmente el modelo económico neoliberal, con la pretensión de regresar a los postulados del libre cambio y libre competencia, principios originales del capitalismo, pero en condiciones diferentes porque la concentración y centralización del capital rebasaron las barreras nacionales, para convertirse en ejes del desarrollo de la sociedad. Esta postura es defendida actualmente por la escuela de Chicago, con Robert Mundell y Milton Friedman, así como el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, que son teórica y prácticamente los grandes representantes y defensores del enfoque monetarista.




  A partir de los postulados de la economía clásica, las premisas de desarrollo liberalistas fueron rápidamente rebasadas por mecanismos en los que las grandes corporaciones económicas establecían la dinámica de la economía y de la sociedad. Esta entró en un proceso de individualización que ocasionaba falta de conciencia en el individuo, cada vez menos ciudadano y más consumidor. Así es como la economía está intrínsecamente relacionada con la política, donde los fenómenos económicos no son naturales ni autónomos, sino consecuencia en buena medida de decisiones políticas.




  Para continuar con la reflexión




  

    1. Elabora un cuadro sinóptico sobre las distintas actividades económicas por ramas y sectores.




    2. Investiga en qué consiste la economía solidaria.




    3. Redacta un ensayo de dos cuartillas sobre pobreza extrema en México y cómo combatirla.




    4. Investiga en qué consisten la economía informal y la pobreza laboral.


  




  

    1.1.3 Conceptos y generalidades de ciencia política


  




  Al pasar de un estado natural a uno cultural, el hombre necesitó vivir más seguro y ordenadamente, por tanto fue creando entidades como el Estado, ejércitos, formas de gobierno y organización social, que en su conjunto son la praxis política. Este proceso implicó que unos mandaran y otros obedecieran por la fuerza, por hambre o por persuasión.




  Muchas veces quienes ejercen el poder asumen que este no se cede, sino que se arrebata, creencia que desata la violencia, la guerra y conflictos interminables. La lucha por el poder por lo regular se desborda, ya que al ser este un ejercicio, se obtiene, se ejerce, se expande y se mantiene. El hombre, al querer mantenerse en el poder, abusa, muchas veces, hasta la crueldad. Esto ha llevado a crear mecanismos como los partidos políticos, para competir por el poder lo más sanamente posible. Muchos estudiosos de la ciencia política dicen que el poder siempre tiene que limitarse y propiciar su alternancia para evitar conflictos. Para la ciencia política es muy importante analizar las formas de gobierno, el sufragio, los partidos políticos, los grupos de presión, los grupos de choque y todos los movimientos sociales. Conocer cómo son los fenómenos del poder ayuda a comprender qué hay más allá de las estructuras sociales y de qué forma se relacionan los aspectos sociales, políticos y económicos.




  Los orígenes de la ciencia política surgieron en el siglo XVI con Nicolás Maquiavelo, quien fue el primero en utilizar el concepto de política como se entiende actualmente. Para Maquiavelo el Estado era un organismo de poder, y el gobierno, una técnica para alcanzarlo. El pensamiento político representa la ideología de diferentes estudiosos en diferentes lugares y culturas. Aristóteles, Hegel, Rousseau, Carlos Marx y Max Weber, todos ellos, coincidieron en afirmar que el Estado era la estructura de organización social creada para beneficio del pueblo en aras del bien común.




  Toda la praxis humana representa la forma en que se organizan los seres humanos para producir, gobernar e ir estableciendo los lazos fraternos que hacen que las sociedades permanezcan a pesar de sus contradicciones y cambios. Es importante entender la praxis humana para comprender los sistemas económico-políticos (capitalismo y socialismo) que los hombres han creado y cómo se han aplicado, así como sus efectos en el comportamiento humano y social.
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        Los sindicatos son grupos de presión organizados con intereses comunes, para influir en las instituciones del poder público para que estas tomen decisiones favorables a los fines de aquellos.


      


    


  




  Para continuar con la reflexión




  

    1. Durante una semana revisa noticias de carácter político. Redacta cinco fichas de análisis de contenido.




    2. Elabora un cuadro como este y anota las características ideológicas de cuatro partidos políticos en México. Comenta en clase.




    

      

        

          

            

              	Rasgos ideológicos
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        3. Investiga qué es y cómo se da la alternancia en el poder.


      


    


  




  

    1.2 Diferencia entre el desarrollo y el crecimiento. Desarrollo sustentable o sostenido. El subdesarrollo


  




  Para entender el desarrollo de la vida económica, política e ideológica de México es necesario revisar cómo surgieron tanto el sistema capitalista como el socialista, y el paso que marcaron dichos sistemas en la aparición de los países desarrollados y subdesarrollados, con el subsecuente fenómeno de dependencia y atraso. Actualmente, tras los intentos fallidos por modernizar y ajustar la economía a los designios del capitalismo, se ha creado en México una economía que no crece lo suficiente, con una élite empresarial que no compite en forma adecuada y un modelo económico que concentra la riqueza y distribuye mal lo que hay.




  Si la clase política nacional no logra echar los cimientos del capitalismo democrático, el subdesempeño se hará crónico, para así abonar los movimientos populares contra las instituciones, con mexicanos inconformes y violentos con un sistema económico disfuncional, institucionalizado por una clase política que aplaude reformas que no atacan el corazón de los problemas. Por otra parte, es claro el aumento de reformas aisladas, cortoplacistas, que eluden las distorsiones del sistema económico, en un país poblado por personas que aguardan la posibilidad de tener un país más justo.
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        México, un país de ganadores, pero donde ganan siempre los mismos.


      


    


  




  

    1.2.1 Desarrollo del sistema capitalista


  




  La cultura occidental, por diversas circunstancias, predominó sobre todas aquellas con las que entró en contacto, la mayoría de las veces mediante conquistas militares, y otras, las menos, por medios pacíficos. Por ello, cuando se habla de historia mundial o universal, esta cultura, que dio a luz al capitalismo, es el núcleo central. El crecimiento y desarrollo social de México son herederos de este sistema.




  La descomposición de la Edad Media en Europa occidental fue paulatina, proceso que inició entre los siglos XV y XVI con la aparición de nuevas ideas y concepciones surgidas en el Renacimiento y con el desarrollo del comercio y la expansión de los mercados. Esta situación provocó el enriquecimiento de un grupo de comerciantes que, ante el aumento de población, mercancías y centros urbanos, intentó ciertos cambios en la producción. De esta forma se impuso el sistema capitalista, que es la apropiación de los medios de producción anteriormente en manos de los artesanos, quienes de manera progresiva pasaron a integrar el proletariado supeditado al nuevo grupo social dueño de las herramientas, maquinarias y fábricas: la burguesía.
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        Aunque forme parte del capitalismo mundial, en México este sistema tiene características que lo diferencian de los demás.


      


    


  




  Este principio de apropiación se fundamentó en la propiedad privada, a través de una ideología basada en este nuevo modo de producción, que pasó por diversos momentos: el mercantilismo, la libre competencia y la aparición de los monopolios.




  El desarrollo comercial era la prioridad del capitalismo del siglo XV al XVII, período en que se permitió el enriquecimiento y apropiación de medios de producción a una sola clase social. En esta fase, al capitalismo todavía no podía llamársele así, aunque es posible denominarle comercial, mercantil o manufacturero; lo fundamental en estos siglos sigue estando en el carácter tributario, como rentas del campesinado para la nobleza e iglesia. A todo esto habría que añadir los botines de la piratería a los barcos provenientes de América, la trata de esclavos de África y el desarrollo de la minería y la agricultura en el llamado nuevo mundo, basadas en el trabajo forzado de los indígenas y esclavos africanos.
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        La Revolución Francesa puso fin al absolutismo. El Palacio de Versalles fue símbolo del despotismo ilustrado.


      


    


  




  El enriquecimiento de la burguesía en las formas descritas propició la acumulación de dinero o, en términos económicos, de capital, que se concretó en una acumulación del Estado (carreteras, canales, puertos, flota y también manufactura) y una acumulación burguesa (metales preciosos, moneda, mercancías, instrumentos de producción y manufacturas).




  Esta situación fue el preámbulo de lo que sería la segunda etapa del capitalismo: el libre cambio. Cuando la burguesía se fortaleció tanto económica como políticamente, abandonó las tesis mercantilistas, para así dar paso a la producción de libre mercado, donde el Estado solamente intervendría como árbitro para garantizar el buen funcionamiento de la sociedad. Al sentirse suficientemente fuerte, enfrentó al absolutismo a través de las ideas de libertad e igualdad, con el apoyo de la nobleza ilustrada y el pueblo.




  Durante el siglo XVIII y la primera parte del XIX, el capitalismo amplió los mercados y el intercambio comercial mediante la producción de mercancías en el menor tiempo posible y a un bajo costo. También es notable el desarrollo tecnológico y científico.




  Con la independencia de las Trece Colonias norteamericanas, la Revolución Francesa y la Revolución Industrial, es posible hablar del predominio de la burguesía en el ámbito mundial y del ascenso del capitalismo. Hacia el siglo XIX ya no se saqueaba en nombre de Dios, sino del progreso y la libertad; la explotación de la fuerza de trabajo se realizaba en la fábrica, en contraste con los siglos anteriores. Las características esenciales de este período fueron las prolongadas jornadas de trabajo con salarios bajos, debido a la competencia entre los obreros y sus condiciones de vida.




  En esta etapa, el capitalismo ascendió, sin embargo no escapó de las diversas crisis económicas, con el consiguiente aumento de la miseria y la pobreza. La concentración de capital alcanzó tales niveles hacia finales del siglo XIX, que la lógica del libre mercado y competencia se transformó en una utopía y únicamente se utilizó como una ideología para fundamentar lo que la historia de la humanidad iba a presenciar en el siglo XX. En este tiempo, la riqueza fue concentrándose cada vez en menos personas, lo que causó la integración de poderosos grupos industriales y financieros que desplazaron a los pequeños y débiles. Los únicos beneficiados fueron los grandes monopolios, que lucharon por los pocos mercados que se abrían. Esto se tradujo en las guerras coloniales del siglo XIX entre las principales potencias industriales.




  Durante el siglo XIX, el vapor representó el progreso técnico, como en la navegación, donde logró un gran desarrollo en la producción de maquinaria, carbón, hierro, etc. Con las fábricas surgieron las ciudades industriales, se construyeron carreteras y puentes, y la producción de mercancías se extendió a gran parte de Europa y de los Estados Unidos.




  Los inventos y descubrimientos científicos de los siglos XVIII y XIX tuvieron lugar en Europa occidental y Estados Unidos, principalmente. La fotografía, el telégrafo, la luz eléctrica por medio del arco voltaico, la lámpara de petróleo, etc., difundieron la Revolución Industrial en el mundo y fortalecieron el dominio de aquellos países. Por otra parte, en el aspecto social esta revolución originó una serie de problemas; por ejemplo, con la industrialización, los campesinos se vieron en la necesidad de trabajar para ellos mismos, lo que los obligó en algunos casos a cambiar de actividad por no poder financiarla.
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        La Revolución Industrial determinó la aparición de un nuevo sistema de relaciones a escala planetaria basado en la dominación colonial. A pesar de ser ricos en oro y plata, los países periféricos vivían en la pobreza.


      


    


  




  La concentración de capitales afectó de manera considerable a grandes núcleos de la población. Las jornadas de trabajo eran hasta de 16 y 18 horas. Con las máquinas como instrumentos de producción, surgieron paralelamente las personas que debían manejarlas, a quienes se les dio el nombre de obreros y recibían bajos salarios para incrementar las utilidades del patrón. La numerosa migración campesina provocó un crecimiento desmesurado de las ciudades, problema que repercutió en los servicios municipales.




  En general, puede afirmarse que en el capitalismo como sistema económico, el dinero juega un papel muy importante, pues la formación del capital, su reproducción y concentración se consideran como la fuerza motriz de este sistema. Este modo de producción se basa en dos elementos: el primero es la propiedad de los bienes de producción; y el segundo, el deseo por parte del poseedor de dichos bienes de conseguir beneficios a través de ellos en una economía de mercado.




  Entre las características que comparte el capitalismo de los países desarrollados figuran las siguientes:




  1. La libre competencia y la ley de oferta y demanda abren el camino a empresas comerciales que no se dedican solamente a la compraventa de un producto, sino de varios, inclusive a veces llegan a fabricarlos ellas mismas. Esto trae como consecuencia la competencia entre las mismas empresas, que mediante la publicidad establecen una sociedad de consumo.




  2. Un gobierno democrático, cuyas características más importantes son el constitucionalismo, la libertad, las elecciones, la existencia de partidos políticos, un congreso, la división de poderes, etc., asume el poder.




  3. El avance tecnológico y científico al servicio de toda la producción origina una tendencia notable hacia la modernización, así como a la tecnificación en todas las áreas de la vida social. La energía nuclear, la computación, la electrónica, etc., tienen una importante participación no solamente en la producción, sino en la calidad de vida de la población.




  4. Un bajo incremento demográfico en los países capitalistas ricos y alto en los países pobres. En casi todos los países industrializados se comprueba una tendencia hacia el equilibrio demográfico.




  

    




    Para reflexionar




    




    Para la Comisión Económica para América Latina y el Caribe, la tendencia actual del desarrollo social es incluyente, ya que las políticas implementadas por varios países de la región se enmarcan en esta visión, donde el rol del Estado vuelve a ganar importancia. Las nuevas políticas sociales están dejando atrás el modelo de ajuste estructural no favorable que comenzó en los 80.


  




  Para continuar con la reflexión




  

    1. Elabora un mapa conceptual sobre el origen, desarrollo y actualidad del sistema capitalista.




    2. Investiga en qué consiste el concepto desarrollo desigual y comenta en clase.




    3. Investiga la fragilidad de las estructuras industriales en los países subdesarrollados y relaciónala con el concepto de desarrollo desigual. Comenta en clase.


  




  

    1.2.2 Crecimiento y desarrollo económicos


  




  El concepto de crecimiento económico surgió con la Revolución Industrial en Inglaterra a finales del siglo XVIII, movimiento que inauguró el mundo moderno e introdujo este renglón en el siglo XX. El crecimiento económico es un fenómeno objetivo porque es observable y medible. En él se manifiesta la expansión de las fuerzas productivas; es decir, la fuerza de trabajo, el capital, la producción, las ventas y el comercio.




  El crecimiento es un concepto que permite entender en términos cuantitativos el desenvolvimiento de la economía de una nación; se trata de una medición en períodos específicos con el objetivo de establecer comparaciones anuales, por decenios o sexenales. Las manifestaciones o formas de medir el crecimiento económico y social de un país son los incrementos en variables económicas como:




  1. La producción total del país, medida por el producto interno bruto (PIB).




  2. La producción sectorial, o sea, la producción de los sectores agropecuarios, industrial y de servicios.




  3. La producción por ramas económicas seleccionadas: agrícola, ganadera, pesquera, petrolera, minera, metalúrgica, energética y otras.




  4. Los ingresos generados en el país, medidos por el ingreso nacional (IN).




  5. Los ingresos per cápita (IPC), que son el promedio resultante de dividir el ingreso nacional entre la población del país.




  6. La productividad en la economía, medida en forma general, por sectores o ramas de actividad.




  7. El nivel de empleo.




  8. El nivel de ahorro e inversión, ya sea pública, privada o externa.




  9. La infraestructura: construcción de caminos, carreteras, escuelas, obras de irrigación, entre otras.




  10. El volumen de ventas.




  Actualmente, el desarrollo económico es el proceso mediante el que los países pasan de un estado económico atrasado a uno avanzado. Este progreso en el desarrollo representa mejores niveles de vida para la población en su conjunto, lo que representa cambios cuantitativos y cualitativos. Dos expresiones fundamentales del desarrollo económico son: aumento de la producción y productividad per cápita en las diferentes ramas económicas, y aumento del ingreso per cápita.




  Las manifestaciones y formas de medir el desarrollo económico y social de un país son más difíciles de precisar, dado que implican cambios cuantitativos; entre dichas manifestaciones destacan:




  1. Aumento de la producción per cápita, medido en general en toda la economía, por sectores o por ramas.




  2. Aumento de la productividad per cápita, que es el resultado de dividir la producción total de cada trabajador entre el tiempo empleado.




  3. Aumento de los salarios reales y nominales.




  4. Disminución del analfabetismo.




  5. Mejoramiento de la calidad de los alimentos ingeridos por personas.




  6. Incremento del número de viviendas y mejoras en las condiciones de las ya existentes.




  7. Disminución de enfermedades infecciosas.




  8. Aumento de la esperanza de vida.
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        El índice de desarrollo humano, IDH, sirve para comparar niveles de desarrollo.


      


    


  




  La principal manifestación del desarrollo económico es la elevación del nivel de vida de la población en su conjunto, por tanto, cuando este nivel no es el óptimo, se dice que un país tiene algún grado de subdesarrollo. Comparando los conceptos crecimiento y desarrollo, resulta evidente que no significan lo mismo, pues para que haya desarrollo se requiere que el crecimiento económico sea superior al de la población y que se mejoren los niveles de vida de esta, con una distribución más equitativa del ingreso entre los distintos miembros de la sociedad y sin destruir el ambiente físico.




  Por tanto, el desarrollo es un proceso social que se construye en la historia y tiene como espacio fundamental a la nación. Asimismo, tanto el desarrollo como la nación son a su vez proyectos, es decir, suponen visiones previas que se despliegan en el tiempo, desde el presente hacia el futuro.




  Para continuar con la reflexión




  

    1. Realiza un cuadro en donde enlistes 10 condiciones socioculturales y políticas que favorezcan el crecimiento económico y 10 que lo obstaculicen. Confronta los resultados y comenta en clase las razones de los efectos positivos y negativos.




    2. Investiga en qué consiste el capital humano, anota una definición y comenta en clase.




    3. Explica la relación entre productividad e innovación tecnológica.


  




  

    1.2.3 Desarrollo sustentable o sostenido
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        Una de las grandes amenazas globales es la disminución de recursos naturales a causa del cambio climático.


      


    


  




  El desarrollo sustentable es un proceso constante y autónomo en el que no solamente hay una economía sana, sino que también la vida de toda la población mejora sustancialmente. Aquí pasa a primer término la conservación del medio ambiente, la interrelación armónica del hombre con la naturaleza. El desarrollo sostenible consta de tres componentes esenciales: el ambiente, la sociedad y la economía. La sostenibilidad social se vincula con los valores y principios de paz y equidad; la ecología, con la conservación; la economía, con el desarrollo adecuado; y la política, con la democracia.




  La sustentabilidad es la administración eficiente y racional de los recursos de manera que mejore el bienestar de la población actual sin comprometer la calidad de vida de las generaciones futuras.




  Uno de los grandes retos de México en materia de desarrollo sustentable consiste en incluir al medio ambiente como uno de los elementos de la competitividad y el progreso económico y social. Entre los factores clave se encuentran el crecimiento poblacional, la demanda energética, el cambio climático, la escasez de recursos y de agua, y el manejo de residuos.




  En 1987, el desarrollo sustentable fue presentado formalmente por la Comisión Mundial del Medio Ambiente y Desarrollo de Naciones Unidas como alternativa al desarrollo socioeconómico tradicional, causante de graves daños a la ecología del planeta.




  El cambio global introduce una nueva forma de apreciación del desarrollo, por lo que las empresas deben estar conscientes de su propio riesgo en materia de recursos, para así prever las acciones que contrarresten una posible falta de ellos. Tener alternativas ante esta problemática le da un valor adicional a la empresa. Esta situación ha exigido la formulación de índices que miden el desempeño ambiental, social y de gobierno.




  El impacto de todos estos cambios ya ha empezado a sentirse en el país. Aunque México no sea uno de los grandes productores de gases de efecto invernadero, pues es responsable únicamente del 1.5 por ciento mundial, sus emisiones han crecido un 40 por ciento de 1990 al 2008, por lo que a través de acciones federales concretas, como el Programa Especial de Cambio Climático (PECC), se ha comprometido con el desarrollo sustentable al planear reducir un 50 por ciento de sus emisiones para el 2050. Para que México logre una verdadera sustentabilidad ambiental, es necesario que concilie el medio ambiente con otras dos grandes áreas de sustentabilidad del desarrollo humano: la productividad y la competitividad de la economía como un todo.




  Para continuar con la reflexión




  

    1. Investiga y anota cuáles recursos naturales están disminuyendo a causa del cambio climático.




    2. Investiga en qué consistió la revolución de las semillas o revolución verde que comenzó en 1941 y si esto ha tenido efectos positivos o negativos. Comenta en clase.




    3. Investiga sobre inseguridad mundial y menciona tres amenazas. Comenta en clase.


  




  

    1.2.4 El socialismo de la Unión Soviética y su influencia en los países subdesarrollados


  




  El sistema socialista también planificó el crecimiento y desarrollo económicos, pero me diante la existencia de un Estado rector, idea contraria al capitalismo. La Unión Soviética, el primer país en este camino con la revolución de 1917, pretendió construir una sociedad más equitativa, hasta su desaparición en 1989.




  Estados Unidos, a pesar de ser el gran defensor de la ortodoxia clásica del liberalismo económico, estrategia opuesta al centralismo socialista, después de la gran depresión de 1929 orientó su rescate económico hacia una fuerte intervención estatal, que se conoció como Estado benefactor, donde la teoría keynesiana sirvió de base, hasta que en 1980 resurgió la tendencia clásica, el llamado neoliberalismo. Este, no obstante, ha ocasionado crisis tras crisis, como la de 2008 que orilló a la gran nación a canalizar su economía por la vía estatista, donde las posturas ortodoxas clásicas se defienden y tratan de no sucumbir a los problemas que ellas mismas han ocasionado en un ambiente de incertidumbre.




  Cuando México y muchos otros países de Latinoamérica se decidieron a fabricar las mercancías que antes importaban, para así romper la fuerte dependencia económica con Estados Unidos, el Estado tuvo una fuerte intervención en esta política, llamada desarrollismo estatista. Al final, la orientación neoliberal arrastró en los 80 a México y a otros países de América Latina y del mundo.




  A más de tres décadas de neoliberalismo, el debate continúa entre la postura del Estado como sujeto de acción para el equilibrio económico, o la opción de dejar a las fuerzas del mercado la orientación de la economía, a pesar de la furia con que estas se conducen, que ha ocasionado grandes desequilibrios ecológicos y humanos, con una brecha entre ricos y pobre que aumenta.




  Recordar cómo iniciaron las ideas socialistas permite comprender la influencia mundial que estas ejercieron y cómo durante la Guerra Fría el mundo se debatía entre ideas capitalistas y socialistas, o mundo bipolar, como se le conoció hasta la desintegración de la URSS en 1989, año en quedó Estados Unidos como vencedor en un mundo unipolar.
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        Durante buena parte del siglo XX, dos países muy poderosos, Estados Unidos y la URSS, se disputaron el control del mundo.


      


    


  




  Durante la época bipolar, al capitalismo se le conocía como el mundo liderado por Estados Unidos; el segundo era el socialista, liderado por la URSS. Los países del llamado Tercer Mundo eran los que habían estado al margen del desarrollo y necesitaban crecer, por lo que tenían que alinearse a cualquiera de los dos mundos anteriores.




  Así es como el crecimiento y desarrollo económico del llamado Tercer Mundo, y México dentro de él, estuvo determinado por la dinámica capitalista y las estrategias del sistema socialista. De hecho, muchas teorías que explicaron el subdesarrollo eran de corte socialista, ya que durante la Guerra Fría la influencia de la Unión Soviética sobre los países tercermundistas fue fuerte, pues estos buscaban alternativas para disminuir la dependencia económica de Estados Unidos y alcanzar un desarrollo propio, con un Estado fuertemente interventor en lo económico como contrapeso.




  El socialismo es la denominación de diversas doctrinas económicas, sociales y políticas que propugnan una distribución más justa de la riqueza y condenan la propiedad privada de los medios de producción y de cambio. La base del socialismo se encuentra en la denuncia de las desigualdades, desde Platón en la Grecia clásica, pasando por los sansimonianos (Enfatin y Bazard) y los asociacionistas (Fourier y Luis Blanch en Francia, Owen en Inglaterra), quienes preconizaban la sustitución de régimen de propiedad privada por una socialización estatal o por un federalismo de las asociaciones de productores, concretizado en las cooperativas de consumo y cooperativas de protección. Ya con Marx y Engels apareció el llamado socialismo científico o marxismo, que declara que la transformación de las estructuras sociales es ineludible y que ella es la consecuencia lógica de las contradicciones internas del régimen capitalista.




  El marxismo constituyó el fundamento de la mayor parte de los partidos socialistas y la base doctrinal de los comunistas. En el sistema socialista se busca que el hombre tenga todos los satisfactores que requiere para una vida creativa y útil tanto para él como para su familia y la sociedad.




  De manera general, los ideales de esta postura estiman que cada acto del individuo está inscrito en una actividad general planificada, para que cada ser humano tenga oportunidad de prestar algún servicio; es decir, trabajar para recibir una remuneración que le permita mantenerse a sí mismo y a su familia, así como también que se realice de acuerdo con sus aspiraciones individuales, con respeto a sus preferencias y sus potencialidades. Los medios para que desarrolle todo su espíritu creador y lo motiven los proporciona la sociedad, gracias a que una parte de su vida está trabajando por el bien social y la otra, como consecuencia lógica, por sus inquietudes personales.




  Uno de los acontecimientos sociales de mayor trascendencia a principios del siglo XX fue la Revolución Rusa, que dio nacimiento a la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Así, el socialismo pasó a la práctica, aunque con características propias y muchas veces contrarias a las expuestas por Carlos Marx, el padre de la doctrina.




  Durante la segunda mitad del siglo XIX Rusia era conocida como el imperio de los zares; contaba con modernos sectores de desarrollo industrial, así como con sectores feudales y poco desarrollo agrícola, imperaban la servidumbre y el oscurantismo feudal, además de las prebendas de la nobleza. La tardía revolución económica que tuvo la Rusia zarista se empezó a manifestar en la pobreza de su producción agrícola, en la que las exportaciones de cereales disminuyeron considerablemente, en el insuficiente desarrollo de las manufacturas y en la indigencia creciente de la población.




  El sistema económico imperante era totalmente arbitrario, y en su mayoría el salario se determinaba por la voluntad de los empresarios. A pesar de la difícil situación que todos los obreros rusos padecían, en 1899 lograron que se les reconociera la jornada de trabajo de once horas y media. De esta forma se vieron fortalecidos los movimientos políticos, sobre todo el más importante, el Partido Obrero Socialdemócrata Ruso, fundado en 1898, que jugó un papel importante en la revolución de 1917.




  En febrero de 1917, los obreros recorrieron las calles de Rusia exigiendo pan, lo que propició la unión de los huelguistas con los soldados, que se negaron a reprimirlos y se opusieron a cumplir las órdenes. Este desenlace obligó a dimitir al zar. Los primeros grupos surgidos en la primera fase del desenlace revolucionario en la socialdemocracia rusa, como fueron los bolcheviques y mencheviques, demostraron la fractura producida en esta sociedad.

OEBPS/Images/chpt_fig_001.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_006.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_014.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_010.jpg
&J.E?.





OEBPS/Images/frn_fig_005.png
m
Parmeniaﬁ
DIGITAL

www.editorialparmenia.com.mx

a8







OEBPS/Images/chpt_fig_013.jpg





OEBPS/Images/frn_fig_001.jpg
| PREUNIVERSITARIOS /

Andlisis y reconocimiento
del contexto mexicano

Sociedad, economia y politica

Concepcién Ramos Bohorques gﬂ. .

feiones





OEBPS/Images/frn_fig_004.png
Parmeniaﬁ





OEBPS/Images/chpt_fig_009.jpg






OEBPS/Images/chpt_fig_005.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_012.jpg






OEBPS/Images/chpt_fig_004.jpg






OEBPS/Images/chpt_fig_008.jpg





OEBPS/Images/frn_fig_003.png
X

[l PREUNIVERSITARIOS /





OEBPS/Images/chpt_fig_002.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_015.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_016.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_003.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_011.jpg





OEBPS/Images/frn_fig_006.png





OEBPS/Images/chpt_fig_007.jpg





OEBPS/Images/frn_fig_002.png
|| PREUNIVERSITARIOS

Analisis y reconocimiento del
contexto mexicano

Sociedad, economia y politica

Concepcion Ramos Bohorques

a8





